AGRACIADOS POR EL DON DE LA FE
ORACION PERSONAL

I.- Queremos cimentar nuestra vida en la fe en el Dios de la vida, en el Dios que, apuesta por el hombre, apuesta por mí, y quiere mi felicidad. No se trata de asentar sólo mi vida en un conjunto de verdades o creencias. En la biblia la fe es confianza en una persona. “Quiero que Dios ocupe el centro de mi vivir”.

Señor, quiero que ocupes el centro de mi vivir,

que nos concedes a cada uno de nosotros la gracia de ser cristianos,

que nos concedes a cada uno de nosotros el ser hijos tuyos,

ayúdanos, Señor, a tener fe.

Porque muchas veces parece que se llena la barca de agua

y tú estando en esa barca, que es nuestra vida, parece que estás dormido.

Tenemos que darnos cuenta, Señor,

que tú aparentas estar dormido, pero que estás ahí;

y tu silencio no es ausencia, tu silencio es presencia.

Aumenta mi fe, auméntanos la fe, Señor.

Si Dios es el fundamento y está en el centro de la vida del hombre, nuestra adhesión a él tiene que estar también en el centro. La fe cristiana es verdadera fe cuando toda la existencia del cristiano se estructura y desarrolla en torno a ella, de modo que no sea algo añadido a la persona, sino el principio motivador y operante de toda la vida. 

¿La fe está estructurando toda tu vida?, ¿en qué aspectos de tu vida no estás teniendo en cuenta la fe?
2.- La fe requiere de un encuentro personal con Jesucristo. La fe es una experiencia que brota y arranca del encuentro personal con él y que lleva a descubrir que solamente él da respuesta a los interrogantes, anhelos y preguntas más íntimas y vitales. Significa que cuanto creemos no es un conjunto de verdades, de palabras o fórmulas, sino que nuestra fe es una adhesión a una persona, a quien creemos y en quien hemos puesto toda nuestra confianza. El cristiano es alguien que ha sido seducido por Cristo (cf. Fil 3,12) y que ha tomado la decisión de acoger a Cristo y de creer en él. No se le dice a cualquiera. “¡Yo creo en ti!”. La fe compromete a un yo y a un tú. Este lenguaje es el de la proximidad, el de la amistad y del amor. Repite en tu interior muchas veces: “¡Yo creo en ti!”.
Creer es, ante todo, saberse amado por Alguien, cuyo amor fiel es más fuerte que nuestras infidelidades, por Alguien que no desespera jamás ante nuestras miserias. “Me amó y se entregó por mí”. 

En la capilla o en tu habitación lee y medita el texto de Marcos 9,14-28. Párate en las palabras o frases que más lleguen a tu corazón. Repítelas después. Sobre todo, expresa muchas veces: “Creo, pero ayuda mi falta de fe”. Después haz esta oración reposadamente.

Señor Jesús, eres luz para mi camino, 

eres el Salvador que yo espero. 

¿Por qué esos miedos ocultos?  

¿A quién temo, Señor? 

La vida es como una encrucijada, 

y a veces, indeciso, no sé por dónde ir. Creo en ti, Señor Jesús. 

Tú eres la defensa de mi vida. 

¿Quién me hará temblar? 

Lo sé de sobra: seguirte es duro; 

¡hay tantas cosas fáciles de conquistar a mi lado! 

Yo sé, Señor, que, si me dejo llevar por ellas, 

me amarrarán hasta quitarme la libertad que busco. 

Yo sé que si te sigo y me fío de ti 

los obstáculos del camino caerán como hojas en otoño. 

Aunque la mentira y la violencia  

acampen contra mí, 

aunque el dinero y el placer  

me rodee como un ejército, 

mi corazón, Señor Jesús, no tiembla. 

Aunque mis ojos encuentren en cada esquina  

una llamada a perder mi dignidad, 

mi corazón dirá que no, 

porque en ti me siento tranquilo. 

Una cosa te pido, Señor, y es lo que busco: 

vivir unido a ti, tenerte como amigo 

y alegrarme de tu amistad sincera para conmigo. 

Sé tú mi roca y mi refugio.

Señor Jesús, escúchame, que te llamo. 

Ten piedad. Respóndeme, que busco tu rostro. Mi corazón me dice que tú me quieres, 

y que estás presente en mí, 

que te preocupas de mis problemas  

como un amigo verdadero. 

Busco tu rostro: no te escondas de mí. 

No me abandones, pues tú eres mi Salvador. Dame la certeza de saber  

que, aunque mi padre y mi madre me abandonaran, 

tú estarás a mi lado y me serás siempre fiel.

3.- Déjate mirar por Jesús. Contempla el impresionante intercambio de miradas: “El replicó: Maestro, todo eso lo he cumplido desde joven, Jesús lo miró fijamente con cariño y le dijo: Una cosa te falta: vete, vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres; así tendrás un tesoro en el cielo. Luego ven y sígueme” (Mc 10,20,21). Se trata de una mirada de amor, de compasión, una mirada que ve en el otro las grandes posibilidades todavía no explotadas. 

Y esta fe has de vivirla en el mundo. Salir como Abrahán: “Por la fe Abrahán, obediente a la llamada divina, salió hacia una tierra que iba a recibir en posesión, y salió sin saber a dónde iba” (Heb. 11,8). Ser llamado es ponerse de nuevo en camino en una dirección imprevista, apostando el propio futuro a la fecundidad y a la victoria última del amor. “Sé de quién me he fiado” (2 Tim 1,12). ¿Cómo estás viviendo la fe en tu familia, con tus amigos, en los diferentes ambientes en los que te mueves? 
4.- La fe no puede desarrollarse sin la compañía de los otros. Fe personal y fe eclesial se requieren mutuamente. El encuentro con la persona de Jesucristo nos remite siempre a la comunidad de hermanos, la Iglesia. Sólo con otros podemos profesar la fe en Jesucristo, narrarla, celebrarla y vivirla. Cuéntale al Señor cómo vives tu fe en la comunidad, qué recibes de los otros, qué aportas, que necesitas de ella. Da gracias por tu comunidad.
5.- Creer al estilo de Jesús.

· Jesús vive en continua intimidad con su Padre, cultivada unas veces en la oración personal y no pocas en la convivencia compasiva con la humanidad. Jesús probó las duras exigencias de la voluntad del Padre y de su misión mesiánica. Afronta las tentaciones de la vida con fe en su Padre: Mt 3,12-17; Mc 1,9-11; Lc 3,21-22.
La fe requiere de tiempos de oración, de estar en intimidad con el Padre, de mantenerse fiel en las conflictividades y tentaciones de la vida. ¿Cuáles son las tentaciones que más tienes que afrontar en tu vida? Habla con Jesús de tus tentaciones. ¿Cómo es tu oración?
· Jesús es un creyente en medio de la oscuridad. La fe de Jesús se mantiene firme en medio de la noche, de la incertidumbre, del no saber. Ésta es una dimensión profundamente humana de la persona de Jesús. Creer al estilo de Jesús es creer desde el fondo de nuestras oscuridades. Creer cuando la voluntad de Dios se nos oculta, cuando sus caminos nos son desconocidos, en medio del “eclipse de Dios”. Creer “aunque es de noche”. Medita la escena de Getsemaní en todo su dramatismo de lucha y de agonía. Jesús resiste en la prueba. Confía en las promesas de Dios. Jesús se mantiene fiel cuando el Padre se calla ante su cruz. “El cual, habiendo ofrecido en los días de su vida mortal ruegos y súplicas con poderoso clamor y lágrimas al que podía salvarlo de la muerte, fue escuchado por su actitud reverente y aun siendo Hijo, con lo que padeció experimentó la obediencia…” (Heb 5,7-8). ¿Sabes por experiencia lo que significa “resistir” en los momentos de dureza de tu vida o de otros? 

· Creer cristianamente es creer que Jesús es el Cristo, es confesar que Jesús es el Hijo de Dios. Por eso, hemos de recuperar el núcleo esencia de nuestro cristianismo, que hay que buscarlo en la experiencia pascual, en el encuentro con los primeros discípulos con el Resucitado: Jesús está vivo, Dios lo ha resucitado. En Jesucristo Dios se nos ha revelado definitivamente, en él ha tenido lugar la salvación definitiva de la humanidad. “Sepa, pues, con certeza toda la casa de Israel que Dios ha constituido Señor y Cristo a este Jesús a quien vosotros habéis crucificado” (Hch 2,36)

Siento la necesidad de volverme a ti, Jesús,

y de confiarte una vez más mis miedos.

Tú eres mi Señor, en ti confío.

No me abandono totalmente en ti, en el Dios Padre que tú anuncias.

Me gustaría poder entregarte mi vida sin miedo, pero aún me reservo,

aún no confío totalmente hasta el punto de poder decirte: “Toma mi vida”.

Quiero vivir en pie y libre, quiero descansar en lo que se me inspira dentro:

mi única seguridad eres tú y el Dios que tú transparentas.

¡Ayúdame a que mis fantasmas se vayan definitivamente!

¡Ayúdame a que mis heridas cicatricen para siempre!

Que todo se restaure en tu Amor.

6.- “No temáis”. Dice el profeta Isaías: “No temas, porque yo estoy contigo; no te desalientes, porque yo soy tu Dios. Te fortaleceré, ciertamente te ayudaré, sí, te sostendré con la diestra de mi justicia” (Is 41,10). Y Jesús nos dirá: “¿No se venden dos pajarillos por un cuarto? Con todo, ni uno de ellos cae a tierra sin vuestro Padre. Pues aún vuestros cabellos están todos contados. Así que, no temáis; más valéis vosotros que muchos pajarillos.” Mateo 10:29-31.


Ciertamente hay momentos que el viento es contrario, que resulta mantener a flote creyendo cuando todo es adverso. Lee y medita el relato de los discípulos (Mateo 14,24-33): 

“La barca, que estaba ya muy lejos de la orilla, era sacudida por las olas, porque el viento era contrario. Al final ya de la noche, Jesús se acercó a ellos caminando sobre el lago. Los discípulos, al verlo caminar sobre el lago, se asustaron y decían:

—Es un fantasma.

Y se pusieron a gritar de miedo. Pero Jesús les dijo enseguida:

—¡Ánimo! Soy yo, no temáis.

Pedro le respondió:

—Señor, si eres tú, mándame ir hacia ti andando sobre las aguas.

Jesús le dijo:

—Ven.

Pedro saltó de la barca y, andando sobre las aguas, iba hacia Jesús. Pero, al ver la violencia del viento, se asustó y, como empezaba a hundirse, gritó:

—¡Señor, sálvame!

Jesús le tendió la mano, lo agarró y le dijo:

—¡Hombre de poca fe! ¿Por qué has dudado?

Subieron a la barca, y el viento se calmó. Y los que estaban en ella se postraron ante Jesús, diciendo:

—Verdaderamente eres Hijo de Dios”

¿Cuáles son tus miedos y temores actuales? Como Pedro grita a Jesús: «Señor, sálvame». Solo pide una cosa: «Sálvame». Con esto está dicho todo. Este grito salido de lo más íntimo de nuestro corazón puede ser una forma humilde, pero muy real, de vivir nuestra fe.

Deja que el Señor te “tienda la mano”, te “agarre” y te diga: “Hombre de poca fe, ¿por qué has dudado?”». 

El Señor es mi luz; nada temo  

porque él alumbra todas mis oscuridades. El Señor se acerca siempre  

para iluminar nuestros pasos cansados. 

En el sendero de la vida, Jesús, es la luz de las gentes,  

el camino luminoso, la verdad que se hace luz y esperanza. 

¿A quién iremos, Señor?  

¿A quién acudir cuando llega la noche?  

Sólo tú eres la luz y la salvación de los hombres,  

el Redentor de cada ser humano,  

preocupado por todos los dramas de los hombres. 

El Señor es la luz de nuestras vidas,  

el amanecer deslumbrante.  

El Señor es mi luz y mi salvación,  

la cabaña donde me refugio de la tormenta.

Termina este rato de oración diciendo: “Creo en ti, pero aumenta mi fe”
